


Dos aspectos del jardin de la cantina de la fábrica de conservas alimenticias ((A. B.  Findus)), en Suecia 

Dos jardines suecos 
S. Gibson 

El jardín sueco se basa en la valorización 
del soleamiento y de las flores. E l  clima es 
muy diferente entre el norte y el sur de Sue- 
cia, pues, incluso en la parte sur, el invierno 
se extiende desde fin de octubre hasta fin 
de abril. La primavera, por tanto, es espe- 
rada siempre con mucha impaciencia; es 
la estación de la renovación, de la luz y del 
sol. El  verano es breve y nunca demasiado 
cálido, pero nos trae una abundancia de ver- 
dor y de flores, de la que disfrutamos con 
toda el alma. La ciudad, por ejemplo, pa- 
rece muerta los domingos de verano, pues 
todos sus habitantes se hallan en el campo. 
Aun en la plenitud del día más caluroso de 
verano, la sombra sólo se busca cuando es 
muy ligera. E l  agua no ocupa nunca un 
lugar central en el jardín, porque general- 
mente abunda en todo su alrededor. Por 
todas partes se ven lagos, ríos y con frecuen- 
cia el mar. Una fuente con surtidor debe 
ser admirada desde lejos, pues su 'proximi- 
dad comunica una ~nsac ión  de frío, y ya 
tenemos bastante en invierno. Las condi- 
ciones de un jardín en Suecia son, por consi- 
guiente, muy distintas de las de España. 
Es  preciso reconocerlo así para comprender 

los medios de que ha de servirse el arte de 
los jardines en ambos países. 

uA. B. Findusu.. Caintina ' de  una fábrica 
tEe conservas. - La fábrica está situada en 
la región de las grandes llanuras, al sur de 
Suecia. Como la mitad de la población in- 
dustrial del país habita en pequeñas ciuda- 
des a villas que a menudo domina una sola 
industria, puede decirse que uA. B. Flndusn 
constituye un caso típico. E n  la lucha entre 
las diferentes industrias para retener a obre- 
ros y empleados (cuyo número, por cierto, 
es bastante escaso) se han empeñado los ma- 
yores esfuerzos para hacer atractivos los' 
medios donde se desarrolla el trabajo. La 
empresa de aA. B. Findusu, por ejemplo, 
ha tenida que co~istruir gran nfimero de 
viviendas, un jardín para niños y una can- 
tina, confiando la realización de tales-pro- 
yectos a los mejores arquitectos, pintores y 
escultores. La construcción de la cantina, 
que puede apreciarse fácilmente en las fo- 
tografías que ilustran estas notas, fué tra- 
zada por el arquitecto A. von Schmalensee, 
y la, del jardín, por los aquitectos paisajistas 
S. A;. Hermelin e 1. Wedborn. E l  jardín es 
sobre todo un lugar de reposo, y se le ha 
dado una forma simple. Está rodeado por la 
fábrica, la cantina y un alto muro que sigue 
a lo largo de la carretera. Sólo en un lugar 
el muro está interrumpido por una verja, a 

Dos aspectos del jardin de una residencia particular en Suecia 

través de la cual se divisa el paisaje del liana 
E1,césped es la alfombra del jardín, y las fla 
res, su ornamento. La  elección de las plan 
tas y su agrupación deben ser, por tanto 
detalles bien cuidados, estudiando atenta 
mente sus formas, sus colores .y su efecto 
general. Estos trabajos en 8uecia tienen . 
tres fuentes de inspiración : el estudio de 1 
naturaleza, de nuestras praderas y nuestro 
bosques, la antigua pintura china y la pin 
tura europea de nuestro siglo. 

Jardin paqaticular. - Esta propiedad está si 
tuada en la región de las llanuras, al sur d 
Suecia. Pertenece a un' horticultor. Tanto 
la casa como el jardín están casi rodeado 
por invernaderos, donde se cultivan los cla 
veles y el adiarntzcm. La  casa se edificó 
dando vista al llano, con orientacihn opuesta 
a la direccibn de los vielitos. El  arquitecto 
A. Carlsson proyectó la vivienda, y los 
arquitectos paisajistas S. A. Hermelin e 
1. Wedborn, el jardín. La entrada y los 
alrededores más inmediatos a la casa tienen 
una composicón estrictamente geométrica, 
ppr así exigirlo la proximidad de la Arqui- 
tectura p del hombre. Pero a medida que 
nos* alejamos de la casa, la composición se- 
libera de la geometría, hasta que el jardín 
se alía con la naturaleza del paisaje. Éste 
es uno de los principios hoy más en boga en 
la composición de jardines en Suecia. 



Jardín en San Andrés de Llavaneras 

Luis Riudor Carol, Arqto. 



Entre los diversos conceptos que en el trans- 
curso de la histo'ria dirigen la creación de 
jardines, el que ha prevalecido sobre todos 
y ha tomado más incremento en tiempos 
modernos es el concepto de jardín prolon- 
gación y co~mplemento de la casa, el jardín 
ambiente de la vida cotidiana. 
Cada vez son, por desgracia, más escasos los 
grandes jardines, que nos aislan del mundo 
real, nos rodean de tranquilo reposo y nos 
permiten gozar de bellos horizontes y pers- 
pectivas, de armoniosas esculturas y arqui- 
tectura. 
Por el contrario, modernamente, persiste en 
el campo el ajetreo y actividad de la ciudad, 
y los hombres, aun en el descanso, no saben 
prescindir de dinámicos ejercicios y de con- 
venciones sociales que han de hallar su marco 
adecuado en el jardín actual. 
Antes de encargar el trazado del jardiln, ge- 
neralmente los propietarios forman una larga 
relación de lo que el mismo debe contener, 
en la cual las plantas cuentan poco, pero los 
elementos relacionados con las actividades y 
convenciones meiicionadas preponderan. Con 
mucha discreción debe el proyectista ir  eli- 
minando deseos, inclinaciones y gustos más 
o menos auténticos para dejar lo que en de- 
finitiva constituya el verdadero cumpli- 
miento de los gustos y aficiones del pro- 
pietario. 
E l  jardín que comentaremos, bastante típico 
dentto del concepto moderno que hemos in- 
dicado, se inicia en el agradable buen gusto 
y sencillez que acompaña al dinamismo de 
quienes han de ocuparlo, y en el bello par- 
tido que de la reforma de una anodina casa 
cúbica - supo sacar nuestro compañero José 
Soteras. Está situado en la de S a n  
Andrés dte Llavaneras, donde el aire,- siem- 
pre suave, mezcla la esencia del pino con 
el efluvio del mar. . . 

La libertad de composición arquitectónica, 
las. ideas de los propietarios y el ambiente 
general de  la finca aconsejaban la composi- 
ción paisajista, y dentro de ella se ha  pro- 
curado resolver el jardín con naturalidad, y 
simplicidad:, atendiendo más a ,  la faci'idad 
de ,c~nservación que a la brillantez inme- 
diata, a la creación de un ambiente agra- 
dable más que a una belleza de detalle. 
Las  fotografúas que acompañamos fueron to- 
madas cuatro años desnués de las vrimeras 

y conviine _ advertir que. en 
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todo el conjunto no existían más plantas que 
un almendro que asoma muy recatadamente 
en alguna de las fotos. 
De los 2,750 m2 que aproximadamente tiene 
la finca, el jardín ocupa ~ , o o o  ; la huerta, 
750, y la casa, garage, piscina, frontón y 
accesos, los otros ~ ,ooo .  
L a  zona de jardín está formada por dos par- 
celas, una de ellas, entre la cerca, la casa 
y el accesa, es  más visible ; la otra, entre la 
casa, la piscina, el frontón y vestuarios, es 
más íntima y recatada. 
E n  la primera, una pieza de agua con plan- 
tas acuáticas centra la composición. Alle las 
ninfas (Nynphaea alba) alternan con los 
lirios de agua (Richardia africana), iris ama- 
rillos ( I r i s  pseudo acorus) y los paragüitos 
(Ciperus aiternifoiiuss). Los peces de color 
y las ranas están en su propio ambiente, y 
éstas Gltimas nos obsequian frecuentemente 
con sus cantata$, 

Vista parcid1 del estanque junto al ala norte del pórtico de la casa 

Plantas rastreras cuelgan entre las piedras por donde 
mana el aglia, y alK vemos 1s yedra matizada (Hedera 
Helix  var. microplzila variegata), esparraguera (Aspara- 
gus  Spremgsri), Aubrietia deltoidea, etc. 
Plantas vivaces y pequeños arbustos forman masas sueltas 
y apoyan los arbustos de mayor tamaño ; así Cent~antlzus 
ruber, Ir is  gernaánica, Aga$anthus umbellatus, Salvia 
Grahanzi, etc. E n  estos 'últimos, además de buscar el porte, 
como el Phormiunz t m a x ,  se  busca la floración, en la cual 
se procura una continuidad, aunque interese con preferen- 
cia la flor veraniega, época en que es más utilizado el 
jardín. Así tenemos el Senefcio Petasites, de hermosa flo- 
ración invernal ; S#iraea japónica y Coronilla glauca, de 
floración primaveral ; Lagerstroemia indica, Adelfas (Ne -  
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~ ~ a c h i c h i t o k  pbpulneks y Gihkgo  bilrba, la 
conífera de hoja caduca, que se adapta, aun- 
que no del todo bien, a estas latitudes. 
Toda l a .  superficie que dejan libre estas 

1 plantas se cubre de césped, en este caso la 
grama (Stenotaplzrun? glabrunz), que exige 
relativamente pocos, cuidados. 
La  .segunda parcela de jardíii ,se une coi1 la 
casa pos rnedio.de una zona intermedia, que 
es el - p0rtico ; es como si dijésemos la, gran 
sal& ál! aire:libre, de utilización continua e 
$ntnténsirirá':-!Los árboles se emplean según su 
forma y teiidencia-natural- para compoiier le1 
conjunto; :dar sombra u ocultar vistas poco 
agradables, unos, como el ciprés' (Cz t f i~essus  
sempe.rvire?zs) y el álamo piramidlal (Popzl- 
.lus .Alba,.- var. .  Bolleana), se alargan hacia 
10 alto'; otros, .como aquel antiguo almeiidro 
<Pru.fius A m y g d a l z ~ s j ;  el'olino (Ulnzus.  (alla- 
pestris) y los pinos piiíoneros (Piiaus Pinpa),  

. . abren sus copas bajo el cielo azul 'dle nuestra 
.. ... costa. - 

brida dealbata) y la jacaranda (Jacaranda 
ovalifolia), por la  flor, y la Catalpa bigno- 
nioides, por su  sombra tupida. 
La  separación entre esta parcela y el paso 
de servicio se realiza por un seto de 2'5 a 3 
metros de alto, de cipreses recortados (Cu-  
bressus sembervirens ) . del cual emerpeii e1 

Conjunto de la parcela del estanque. 

riunz Oleander),  Hibisctts syriacus, de flora- destaquemos el sauce llorón ( S a l i x  babylo- 
ción estival, y en la otoiial, los plumeros ~zica) y los chopos (Popu lus  trellzula y Po- 
(Cortadeira urgen tea) .  Pz~lzls ca~zadensis), como complemento del 
Entre los árboles plantados en esta zona, pequleiío paisaje ; las mirnosas (Acacia h y -  

Para decorar los rincones empleamos masas 
de arbustos de flor, como camelias (Canzellia 
japónica), A b u f i l ó n  s tr ia tum,  de flor y hoja 
interesantes ; Sparnzannia africana, inarga- 
ritas (Chrysan themus  f ~ u t e s c e n s ) ,  horten- 
sias (Hydrangea  Hortensia) ,  geranios (Pe-  
largonium zonale y Pela~gonizcvz fiel la- 
t u m ) ,  fondos de verde matizado y flor, como 
la Vinca  m i n o r  y Tradesca~ztia ~ n u l t i f  lo ya. 
Algunos grupos de flor de temporada des- 
tacan los puntos singulares, y la gran al- 
fombra que cubre lo que dejan libre las 
plantas está formada por S fe~zo taQl t rum 
glabrum.  , 

La decoracibn de los pórticos viene dada por 
plantas apropiadas a la sombra, coino.Fatsia 
japónica,: Aucuba  japónica, Monstera deli- 
ciosa, Ficzbs elastica, Billbergia speciosa, 
BegoniaS varias, etc. E l  ampelopsis (Par-  
thenocissus tricuspidata ) va iilvadiendo los 
pilares y techo de los pórticos, trazando sus 
graciosas líheas verdes. - 

Finalmente. en el huerto alternan los  fru- 
tales, las legumbres y hortalizas, las plan- 
tas aromáticas y las flores, pujes aquí se 
cuidan las plantas que dan la flor que ein- 
bdlecerá la casa ol con las cuales se obse- 
quiará a un amigo. Los nardos, los crisan- 
temos, las rosas, como'las violetas y las pe- 
queíias- gipshfilas, no desprecian el contacto 
coi1 plantas menos bellas. aunque más útiles 
al himbre, ni  los aromáticos &uvios de las 
hierbas culinarias, como la menta, la mejo- 
rana y el perejil, que también en el huerto 
encuentran su lugar apropiado. 
Con estas breves notas y las fotografías que 
las acompañan hemos inteiltado poner de 
manifilesto la unión que puede existir entre 
b que las dinámicas costumbres modernas 
exigen de un jard~ín y la importancia pre- 

La casa con la piscina e n  primer término. ponderante de-las pl&ltas paia lograr ion- 
F O ~ O S  L. Placencia juntos bellos y armoniosos, 
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